




El hombre equivocado
"C lo que hisiste tenemos que havlar nos bemos en la esplanada mañana a las 22 no faltes. C". 
Lo más intimidatorio del anónimo que recibí esta húmeda tarde de otoño, no eran las palabras en sí, ni las faltas de ortografía, ni la peculiar sintaxis, sino la forma elegida: recortes de letras de un diario de ayer pegadas sobre una hoja A4. Cómo sabía que era de ayer el diario_ se estarán preguntando. Simple. C ( o como quieran llamarlo, o mejor dicho, como él quiere que lo llamemos de ahora en más) dolosa o culposamente utilizó la portada del mismísimo diario como sobre. Eso me indicaba sin lugar a dudas que sabía, sí efectivamente sabía, lo que había hecho. Somos dos. No puedo faltar a la cita o sita, como quieran o como quiera C. Pero de hoy a mañana, cómo podré sobrellevar esta pesada carga, tendré que contárselo a ustedes, siempre y cuando así lo deseen. Visto que han dado el visto bueno, valga la redundancia, seré breve. Quizás por aquello que lo breve y bueno, es dos veces bueno; los motivos me los reservo, pero confieso que todo fue una gran equivocación. 
Me equivoqué, lo admito, es hora que comience a admitir mis errores, ¿acaso pensaban que no los tenía?, se equivocaron ustedes también, y sepan que me equivoco exactamente igual a lo que ustedes lo hacen, o ¿piensan que nunca se equivocan?, otra vez están equivocados, todos nos equivocamos alguna vez, por lo menos una, quizás sea la primera y la única equivocación o la primera de varias equivocaciones que vayamos a cometer a lo largo de nuestras vidas. Al fin y al cabo no es tan malo equivocarse o al menos no es como parece ser. A nadie le gusta andar por la vida diciendo que se equivoca, ni mucho menos suponer que los demás piensan que uno se equivoca, por eso mismo, es preferible admitir los propios errores a que nos señalen con el gran dedo de la equivocación. Somos humanos y nos equivocamos o nos equivocaremos aunque nos cause sufrimiento el hecho de sabernos seres equivocables (pasibles de cometer equivocaciones o equívocos). Les puedo decir, para consolarlos, que los que creemos que nos equivocamos seguramente lo hacemos menos de los que creen que nunca se equivocan. De todas formas, todo fue un error, un malentendido, como siempre pasa uno cree ver cosas donde no las hay; no todo es lo que parece ser y la realidad a veces suele confundirnos. 
Estoy confundida. Definitivamente; no era la persona correcta. A cuántos de ustedes les habrá pasado de creer que alguien era lo que no era, haber creído que era “la persona” y finalmente, haberse equivocado. ¿Decepción, frustración, desolación? Qué más, ¿una profunda tristeza, angustia, malestar inexplicable producto de la incuestionable equivocación? 
Recuerdo haberme visto reflejada en el acero moviendo incesantemente mi cabeza de derecha a izquierda de izquierda a derecha sin poder emitir una sola sílaba, ni siquiera un gemido, en el instante mismo que giré su cuerpo luego de propinarle treinta y cinco puñaladas por la espalda, con mi cuchilla.
Fue noticia y de esas que salen en la portada; el arma homicida no fue encontrada y no hay pistas. La víctima, dicen que era un conocido publicista, que hasta ese momento nunca había visto en mi vida y el resto se imaginarán o si prefieren, pueden encender hoy la televisión en el horario central para enterarse de los detalles. Yo prefiero la radio, esperaré hasta mañana y veré que hago con este tal C; qué buena canción que están pasando,  hacía mucho tiempo  que no la escuchaba, me encanta: “Non, rien de rien, non, je ne regrette rien ni le bien qu`on m`a fait, ni le mal tout ca m`est bien egal…Non, rien de rien, non, je ne regrette rien”.-

